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 Resumen Palabras clave 

 El artí culo presenta los imaginarios sociales sobre la muerte en el contexto colombiano, a trave s 
de las voces de adultos mayores de 65 a 90 an os en Tesalia, Huila. La metodologí a utilizada fue 
cualitativa, con un enfoque biogra fico-narrativo, y su objetivo principal fue identificar los 
imaginarios de estos adultos mayores acerca de la muerte, considerando sus experiencias vitales 
y los efectos del conflicto armado en Colombia, así  como la relevancia de la educacio n sobre la 
muerte en la ensen anza universitaria. Se realizaron diez entrevistas individuales, las cuales se 
analizaron con el software Atlas ti.9, revelando hallazgos significativos y el papel esencial que 
deberí a desempen ar la educacio n universitaria, especialmente en el a mbito me dico. 
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The article presents the social imaginaries about death in the Colombian context, through the 
voices of older adults aged 65 to 90 years in Tesalia, Huila. The methodology used was qualitative, 
with a biographical-narrative approach, and its main objective was to identify the imaginaries of 
these older adults about death, considering their life experiences and the effects of the armed 
conflict in Colombia, as well as the relevance of death education in university education. Ten 
individual interviews were conducted and analyzed with Atlas ti.9 software, revealing significant 
findings and the essential role that university education should play, especially in the medical 
field. 
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Introducción 

Colombia ha atravesado, durante ma s de seis de cadas (1), un conflicto urbano y armado de 

cara cter interno, cuyas causas son complejas y a menudo poco comprensibles. Este prolongado 

enfrentamiento ha dado lugar a situaciones devastadoras y a una cantidad alarmante de muertes.  

En el departamento del Huila (Colombia), el conflicto ha sido particularmente agudo, con 

episodios de violencia que han impactado la vida comunitaria y dejado secuelas emocionales 

duraderas. En este marco, el municipio de Tesalia se presenta como un escenario significativo. 

Histo ricamente, ha sido un refugio para las ví ctimas del conflicto, lo que an ade una capa de 

complejidad a la vivencia de la muerte en la comunidad. La riqueza cultural de Tesalia y su legado 

histo rico contrastan con el sufrimiento y la pe rdida que han caracterizado a la regio n.  

Estos tra gicos eventos han suscitado interrogantes cruciales, especialmente en torno a la 

preparacio n para enfrentar las realidades que emergen en contextos de violencia extrema (2). En 

particular, surge la necesidad de analizar co mo estas circunstancias afectan la pra ctica me dica, 

donde la muerte violenta se convierte en un feno meno cotidiano para los profesionales de la salud 

(3). La capacidad de los me dicos para gestionar y responder a estos eventos, tanto emocional como 

e ticamente, se vuelve un aspecto fundamental en un entorno tan desafiante. 

Afrontar la muerte desde una perspectiva educativa es fundamental para desmitificar el temor y 

la incomprensio n que la rodean. La educacio n sobre la muerte no solo proporciona herramientas 

para gestionar el duelo, sino que tambie n promueve una comprensio n ma s profunda de la vida y de 

la inevitable finitud de la existencia. Incorporar temas relacionados con la muerte en el currí culo 

acade mico permite a los estudiantes explorar sus emociones, discutir tabu es y desarrollar empatí a 

hacia quienes enfrentan pe rdidas. Adema s, al fomentar espacios de dia logo abiertos, se pueden 

cultivar habilidades de resiliencia y estrategias de afrontamiento que preparen a los individuos para 

enfrentar la muerte con mayor serenidad y reflexio n. 

Tras consultar la literatura, emergio  el presente estudio inspirado por la investigacio n de la 

Doctora Jaramillo Pabo n, que abordo  las percepciones sociales de docentes y estudiantes 

universitarios acerca de la educacio n para la muerte en el entorno colombiano. 

El artí culo propone abordar las narrativas y experiencias de los adultos mayores en Tesalia, Huila, 

ofreciendo una perspectiva integral que considere tanto los aspectos socioculturales como los 

desafí os inherentes a la salud en un entorno marcado por la tragedia. 

Al estudiar la relacio n de los adultos mayores con la muerte en este contexto, se busca no solo 

enriquecer el conocimiento acade mico sobre el tema, sino tambie n contribuir a la creacio n de 

estrategias que promuevan el bienestar y la salud emocional de quienes han vivido en medio de la 

violencia. La presente investigacio n se erige a partir del ana lisis exhaustivo de la problema tica 

detectada, adentra ndose ulteriormente en la exploracio n de los antecedentes vinculados a la 

pedagogí a de la muerte en el contexto investigativo con adultos mayores. Finalmente, se exhiben los 

resultados obtenidos mediante la metodologí a que sera  detallada a continuacio n. 

 

 



Revista Navarra Me dica | Vol. 9, No. 2 (2023) 

 
Metodología 

La metodologí a empleada en esta investigacio n es de corte cualitativo, destaca ndose por un 

enfoque eminentemente biogra fico-narrativo. El objetivo del estudio fue desvelar los imaginarios 

sociales que los adultos mayores construyen en torno a la muerte, enfocados en su significacio n y 

sentido a partir de experiencias de vida, eventos crí ticos, el conflicto urbano y armado interno en 

Colombia, para finalmente destacar la relevancia del papel que desempen a la educacio n para la 

muerte en el a mbito de la ensen anza universitaria. La poblacio n objeto de estudio fueron adultos 

mayores residentes del municipio de Tesalia-Huila. 

Criterios de inclusio n: 

• Adultos mayores entre 65 a 90 an os que vivan en el municipio de Tesalia-Huila. 

• Adultos mayores con plena capacidad para otorgar su consentimiento. 

• Adultos mayores que no presenten diagno stico de trastorno mental. 

Criterios de exclusio n: 

• Adultos mayores que no manifiesten intere s en participar en la investigacio n. 

• Participantes que rechacen la firma del consentimiento informado. 

• Adultos mayores con discapacidad para la audicio n y/o habla 

La muestra fue seleccionada de manera no probabilí stica, contando especí ficamente con la 

participacio n de voluntarios. Los participantes fueron contactados por tele fono, se les explico  los 

objetivos del proyecto y, una vez que otorgaron su consentimiento, se fijo  el momento para llevar a 

cabo la entrevista. Se eligio  el software ATLAS. ti 9 para codificar las respuestas obtenidas en las 

entrevistas. 

Los participantes fueron organizados en tres grupos etarios: el primero comprendí a desde los 65 

an os hasta los 70 an os y 11 meses; el segundo, desde los 71 an os hasta los 80 an os y 11 meses; y el 

tercero, desde los 81 an os hasta los 90 an os y 11 meses. Esta divisio n se fundamenta en la revisio n 

bibliogra fica, que sugiere que la percepcio n de la muerte se va formando a lo largo del desarrollo 

evolutivo humano. A medida que las personas acumulan experiencias de vida, sus criterios sobre la 

muerte tienden a variar, y al llegar a la vejez, es comu n que la muerte sea aceptada como un proceso 

natural (4). 

Se empleo  la te cnica de entrevistas autobiogra ficas individuales, cuyo propo sito principal es la 

reconstruccio n retrospectiva detallada de la vida a trave s de la narracio n personal. En una fase 

inicial, se llevo  a cabo la bu squeda de bibliografí a pertinente sobre educacio n y pedagogí a de la 

muerte en dos idiomas (espan ol e ingle s), lo que permitio  compilar las referencias necesarias para 

la elaboracio n de los antecedentes, el marco conceptual y las lí neas de investigacio n. 

La revisio n conceptual se estructuro  en torno a tres ejes fundamentales. El primero aborda las 

aproximaciones a la muerte y el proceso de morir, analizadas desde diversas disciplinas y los 

conceptos vinculados a ellas. A continuacio n, se desarrollo  el segundo apartado, centrado en el 

concepto de imaginario social, el cual fue examinado a trave s de las perspectivas de diversos autores 

y principales exponentes en este campo. El tercer apartado, titulado Imaginarios sociales de la 
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muerte violenta, se focalizo  en el ana lisis del conflicto urbano y armado interno en Colombia, lo que 

permitio  no solo explorar el impacto del conflicto en el paí s, sino tambie n la manera en que ha 

influido en la concepcio n de la muerte y en las actitudes de las personas hacia ella. Finalmente, en el 

cuarto apartado, dedicado a los Antecedentes de la pedagogí a de la muerte, se realizo  una 

descripcio n de las investigaciones previas en torno a esta tema tica. A continuacio n, la Tabla 1 

presenta los detalles de las categorí as. 

Tabla 1. Categorí as, preguntas asociadas y la codificacio n en el ATLAS.ti. 

Categorías Preguntas asociadas Codificación (ATLAS.ti 9) 

Primera: 
  
Significación y sentido de la 
muerte desde las experiencias 
vitales 
  

¿Cua l es el significado que ha 
construido acerca de la 
muerte? 
(Detallar experiencias 
asociadas a incidentes crí ticos) 
  

  
Imaginarios 
sociales 

Experiencias 

 Significado 

 Sentido 

Segunda: 
Significación y sentido de la 
muerte, desde el conflicto 
urbano y armado interno en 
Colombia.  

  
¿Que  significado tiene la 
muerte para usted desde el 
conflicto urbano y armado 
interno colombiano? 

  
Imaginarios 
sociales 

  
Conflicto urbano 
Conflicto armado 
interno 

Tercera: 
Rol de la enseñanza 
universitaria acerca de una 
educación para la muerte: 
Atribución de sentido. 
  

  
¿Que  papel debe jugar la 
ensen anza universitaria ante la 
muerte ya sea violenta o 
natural para usted?  
 
  

  
Educacio n y 
Pedagogí a 
  

Lí neas de 
investigacio n 
Estrategias 
Lineamientos 

  
Implicaciones 
pedago gicas y 
dida cticas 

Propuesta de 
investigacio n 
Rol de la 
Universidad 
Sentido pedago gico 

 

Se llevaron a cabo dos entrevistas piloto con adultos mayores (Primer piloto: 80 an os, Segundo 

piloto: 73 an os). La primera entrevista piloto no fue analizada con ATLAS.ti 9 debido a que no 

cumplí a con los requisitos o conceptos ba sicos necesarios para el desarrollo de la investigacio n. 

Posteriormente, se realizaron las entrevistas definitivas, sumando un total de ocho entrevistas (de 

65 an os a 70 an os y 11 meses: 3 participantes; de 71 an os a 80 an os y 11 meses: 3 participantes; de 

81 an os a 90 an os y 11 meses: 2 participantes). 

En total, se realizaron diez entrevistas: dos entrevistas piloto (Primer piloto: 80 an os, Segundo 

piloto: 73 an os) y ocho entrevistas del grupo de ana lisis (de 65 an os a 70 an os y 11 meses: 3 

participantes; de 71 an os a 80 an os y 11 meses: 3 participantes; de 81 an os a 90 an os y 11 meses: 1 

participante), lo que proporciona un taman o muestral coherente con lo sen alado en el texto 

"Metodologí a de la Investigacio n" de Baptista (5). 

A continuacio n, se presentara n en detalle los segmentos o lí neas de entrevista de donde se 

extrajeron las respuestas de los participantes, de acuerdo con las codificaciones y categorí as 

generadas por ATLAS.ti 9. 
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Tabla 2. Visualizacio n de las entrevistas, segu n ATLAS.ti 9. 

  Grupo piloto y participantes 
agrupados por edad 

Nombre o 
pseudónimo Segmento o línea de la 

entrevista 

 
Grupo 
piloto 

 
LCO 

No se codificó en ATLAS.ti 9 
puesto que no cumplió con los 
elementos requeridos para el 
análisis. 

ER 2-19 

65 años – 70 años 11 meses Tino 60 – 101 
PJ 104 – 143 

Chusco 145 – 180 

71 años a 80 años 11 meses Barbao 44 – 57 
El 

Amanecer 
183 – 222 

CAB 239 – 267 

81 años a 90 años 11 meses 
JGB 23 – 41 
RCG 224 – 237 

 

Despue s de recopilar las voces y expresiones de los participantes, se procedio  a analizar sus 

respuestas basa ndose en las categorí as previamente establecidas y en las preguntas que guiaron las 

entrevistas autobiogra ficas. Este ana lisis se realizo  tomando como referencia a Baeza (6), autor del 

texto "Nuevas posibilidades de los imaginarios sociales", especí ficamente en el apartado "Elementos 

ba sicos de una teorí a fenomenolo gica de los imaginarios sociales", reconocido como uno de los 

principales exponentes del estudio de los imaginarios sociales desde una perspectiva social. 

 
Resultados  

En el presente apartado se despliega algunos de los hallazgos tanto del pilotaje como de los grupos 

finalmente elegidos para la muestra. Cabe aclarar que en este artí culo no se detallan todas las 

respuestas debido a la naturaleza de extensio n del mismo. 

a. Categoría a priori: significación y sentido de la muerte desde las experiencias vitales y las 

asociadas a incidentes críticos. 

• Visión desde el pilotaje 

<La muerte es un paso en la vida para purificar el espíritu, es el final de esta cruzada y así 

llegar a otra con el espíritu más limpio esto con el fin de llegar a diestra del padre celestial.>  

(E. R.) 

El fragmento de E.R. se relaciona con la idea de que los imaginarios sociales ayudan a suavizar 

situaciones aterradoras, como lo plantea Baeza (6). Estos imaginarios actu an como mecanismos de 

compensacio n que estabilizan lo psí quico al extraer lo positivo. En el caso de E.R., el imaginario 

religioso ofrece una respuesta al temor de la muerte al contraponer la vida eterna, lo que mitiga el 

miedo a lo desconocido, como se refleja en su creencia de alcanzar la diestra del padre celestial al final 

de su vida, suavizando el impacto emocional de la muerte. 
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• Visión desde los participantes de 65 a 70 años y 11 meses: 

<… El conocimiento mío es que pues, después de haber nacido hay un envejecimiento de las células y 

mueren.> <Todo mundo piensa que se nace y se muere por obra y gracia de una divinidad> (Tino) 

<Un sueño profundo.> (Chusco) 

<Yo pienso que la muerte es algo natural, que debemos estar preparados para eso.> (PJ) 

Tino establecio  una comparacio n entre la muerte celular y la muerte humana, basando su idea en una 

perspectiva cientí fica. Así  como las ce lulas tienen un ciclo de vida en el que mueren y son 

reemplazadas por otras nuevas. El participante sugiere que la muerte humana sigue un proceso 

similar. No obstante, al final agrega un matiz religioso. 

Así  las cosas, el relato revela una asimetrí a social de las significaciones (6) en su percepcio n de la 

muerte, en contraste con lo que considera la creencia comu n en la sociedad. Ya que los imaginarios 

sociales esta n sujetos a oposiciones en una sociedad diversa, lo que genera una supremací a de ciertos 

imaginarios sobre otros. Esto se refleja en la afirmacio n de Tino, quien sen ala que la mayorí a cree en 

la existencia de un ser supremo que decide el momento de morir. Así  mismo, el relato de PJ se basa en 

el argumento nu mero tres de Baeza, pues para el participante este suceso ya pasa a ser naturalizado 

e integrado a su vida. 

 

• Visión desde los participantes de 71 a 80 años y 11 meses: 

<Para mí la muerte es el final de todo, creo que no hay un más allá, en ese momento se acaba 

toda la existencia del hombre.> (Barbao) 

<…Uno cuando muere va es a la vida eterna, pasa a una nueva vida.> (El amanecer) 

<La muerte es un estado natural después de la vida.> <Es un nuevo comienzo en otra 

dimensio n en el plano espiritual.><Se siente tranquilidad y contento porque uno cree que hizo 

todo lo que esa persona necesitaba en vida.> (CAB) 

Por otro lado, las perspectivas de los participantes Chusco, grupo etario de 65 a 70 an os 11 meses, y 

CAB, u ltimo grupo etario, se conectan con el octavo planteamiento de Baeza, incorporando un efecto 

eufemizador. CAB explica que la esperanza en un ma s alla  actu a como un mecanismo que eleva y 

suaviza ese hecho negativo. 

La perspectiva de Barbao se aleja notablemente de la de Chusco, Tino ( grupo etario anterior) y CAB 

en te rminos religiosos, aunque comparte con Chusco la visio n eufemista. Al ver la muerte como el 

final de la existencia, Barbao reduce su impacto aterrador, lo que disminuye la angustia y 

desesperanza asociadas con lo desconocido. Esto genera un mecanismo de compensacio n psicolo gica 

que previene la reflexio n y el pensamiento constante sobre la muerte. 

El participante “El amanecer” destaca un aspecto crucial en el estudio de los imaginarios sociales 

sobre la muerte: la influencia de las creencias religiosas en la forma en que se enfrenta a ella. En este 

sentido, Vallejo (4) sen ala que la religio n es un poder inmenso que afecta las emociones ma s 

profundas de los seres humanos. Segu n Freud, la principal fortaleza de la religio n es su capacidad para 

aliviar la angustia y el miedo ante la muerte, lo que la convierte en un elemento esencial en la 

formacio n de imaginarios sobre este tema. 
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• Visión desde la voz de los adultos mayores, grupo: 81 a 90 años y 11 meses: 

<La muerte es el fin de la vida. Es cuando uno deja de existir.> (29:29) <La muerte puede llegarles a 

todos en cualquier momento y esta no discrimina ni sexo, ni religión, ni estado socioeconómico.> <Yo 

pensaba que todos se tenían que morir de viejos o por enfermedades que no se podían curar.> (JGB) 

<La muerte es el fin del existir, del hoy mañana y siempre. Cuando mi abuelo falleció tenía 11 años… 

Cuando él murió a mi corta edad no entendía muy bien que sucedía, solo veía que no volví a verlo.> 

(RCG) 

JGB aborda el tercer argumento de Baeza (6), la asimetrí a social de las significaciones, destacando que 

su imaginario ocupa una posicio n hegemo nica que impregna incluso los actos ma s rutinarios, 

marca ndolos por la naturalizacio n de su significado. Adema s, en este contexto, las expresiones de RCG 

reflejan el concepto de la muerte como un final absoluto. Esto sugiere que las interpretaciones de la 

muerte son diversas y dependen del contexto y de las experiencias individuales. Los imaginarios 

sociales ejercen una influencia significativa, moldeando creencias y convirtie ndose en parte integral 

de la vida cotidiana. Para RCG, la muerte se entiende como "el fin del existir", sin la existencia de un 

ma s alla , lo que contrasta con las nociones comunes, y su experiencia personal podrí a haber influido 

en esta perspectiva. 

 

b. Categoría a priori: significación y sentido de la muerte, desde el conflicto urbano y 

armado interno en Colombia. 

• Visión desde el pilotaje 

<Ahora en las ciudades es más peligroso vivir por eso prefiero el campo.> <A pesar de que nosotros en 

el campo intentábamos no hacer parte de ningún bando debíamos escondernos o salir de las casas 

cuando sabíamos que estaban matando a todos.> (E.R.) 

El significado que E.R. otorga a la muerte en el contexto del conflicto urbano y armado en Colombia 

se relaciona con el argumento de Baeza sobre la "asimetrí a social de las significaciones". Se distinguen 

dos configuraciones socio-imaginarias: la rural, que aunque marcada por la violencia, es preferida por 

su naturalizacio n en el campo, y la urbana, donde destaca la "normalidad" con la que las personas 

presencian muertes. Esto refleja la lucha por posiciones hegemo nicas en la sociedad. 

 

• Visión desde la voz de los adultos mayores, grupo: 65 a 70 años y 11 meses: 

<Para la gente que está dentro del conflicto pues la muerte es una situación de venganza… > <Entonces 

el uno mata para vengarse de los que tienen el poder y los del poder matan para vengarse de los que 

han matado a otro grupo que ellos protegen.> <Vivimos el conflicto y de la guerra interna en el 

Tolima… Todos los días apareciendo muertos para que se aterrorizaban...><La muerte y las pandillas, 

es que las pandillas también quieren apoderarse de ciertos territorios… Entonces esos son los conflictos 

internos, y cómo hace falta oportunidades de trabajo, oportunidades de estudio, oportunidades de 

cultura y enseñanza, de educación.> (Tino) 

<Muchas personas han dejado de existir para la sociedad, para el gobierno, mas no para las familias 

que aún lo recuerdan> <La muerte es la razón de ser de su actividad delincuencial, es su negocio> 

(Chusco) 
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<Viví una experiencia en combate, una bomba de la guerrilla nos explotó cuando varios pasábamos y 

me dejó totalmente inconsciente.> <Vi a muchos compañeros heridos, porque yo fui también rescatista 

y enfermero, entonces ver eso casi todos los días, ya para mí se iba haciendo la muerte algo común> 

(PJ) 

Nuevamente, tiene relacio n las narativas de Tino y PJ al coincidir con el cuarto planteamiento de 

Baeza: el potencial transformador de los imaginarios sociales. Se sen ala que los imaginarios pueden 

ser funcionales o no para la sociedad, dependiendo de su relacio n con las ideologí as dominantes. El 

imaginario expuesto por Tino surge "desde abajo", es decir, desde una base social, y orienta el 

comportamiento de las personas dentro de esa comunidad. Estos esta n sujetos a los 

condicionamientos propios del tiempo y el lugar en los que surgen, cada uno refleja una narrativa que 

es producto de la accio n humana y que le otorga un cara cter u nico. 

Se sabe que los imaginarios pueden ser funcionales a la sociedad y que deviene de un imaginario 

hegemo nico el cual establece una conexio n estrecha con la ideologí a, logrando así  un potencial 

transformador en aquellos que ya hacen de su imaginario un corpus ideolo gico. 

El argumento seis de Baeza se alinea bien con lo que plantea Chusco, ya que sen ala que la muerte en 

entornos urbanos esta  cargada de historia y se transmite de generacio n en generacio n. En este 

contexto, la muerte se convierte en un medio de lucro, donde la vida se percibe como un privilegio y 

la muerte se utiliza como un instrumento de miedo e imposicio n. 

 

• Visión desde los participantes de 71 a 80 años y 11 meses: 

<Esa guerra… me quitó a mis padres, ellos fueron asesinados en la finca por la guerrilla según ellos 

decían que mis padres ayudaban al ejército> < Yo tengo 5 hermanos y la guerrilla nos dejo  sin padres 

por eso la odio, aparte de eso nos quitaron la finca y nos toco  huir a la ciudad y allí  nos repartieron 

en varias familias.> <Tuve que vivir el asesinato de mi hijo en la ciudad de Pereira por ser homosexual 

y ejercer la prostitución.> (Barbao) 

<La muerte la veo de la misma manera que en el armado, son resultados de la bajeza de la sociedad 

injusta que valora poco a la vida.> <Son resultados de la maldad del hombre por el irrespeto y la vida 

del otro.> (CAB) 

Los incidentes crí ticos que menciona Barbao y su comprensio n de la muerte se relacionan con el 

quinto argumento de Baeza sobre la eufemizacio n de los efectos perturbadores en la vida social. E ste 

describe co mo la cercaní a a la muerte se conecta con las historias y recuerdos sociales de la pe rdida 

de seres queridos. Esto no solo moldea su percepcio n de la muerte, sino que tambie n refleja su 

proyeccio n social. 

Las reflexiones de CAB esta n alineadas con los pensamientos de Spinoza citado en Poulimatka y 

Solasaari (7), quien sostiene que la muerte nos conecta a trave s del miedo, que forma parte de las 

construcciones sociales. Sen ala que es complicado pensar en la muerte sin haber sido aterrorizado 

por ella. Una persona libre no es dominada por el miedo, pero este se agrava en situaciones 

aterradoras, lo que restringe su capacidad de pensar y actuar segu n sus intereses. 
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• Visión desde la voz de los adultos mayores, grupo: 81 a 90 años y 11 meses: 

<La gente no respeta eso y se matan los unos a otros y ahora hasta en el campo se vive eso, ya que la 

guerrilla que antes cuidaba al campesino ahora solo matan para adquirir plata y demás.> (JGB) < Las 

muertes se han incrementado mucho ma s con la presencia de delincuentes, pandillas, y personas 

que consideran el delito como una forma de trabajo y sustento y matar o acabar con una vida es 

solamente una tarea de su oficio.> (JGB) 

<Esa gente que le arrebata la vida a los seres queridos de otras personas, causando el destierro de sus 

hogares.> <Lo veo como una frialdad desde la formación desmentizada que los conllevan a no tener el 

significado claro de la vida solo gana la guerra quien vive la muerte> (RCG) 

En el relato de JGB, los imaginarios sociales dependen del lugar y tiempo en que surgen, como sen ala 

Baeza (6). La corrupcio n y la avaricia en ciertos contextos perpetu an la violencia, y en zonas rurales, 

donde antes se respetaba la vida, los actores del conflicto terminan corrompie ndose, creando 

relaciones de ví ctima y victimario. Segu n JGB, la delincuencia se ha integrado a la vida cotidiana de la 

comunidad, tal como plantea Baeza en su segundo argumento sobre la "probabilidad fa ctica de las 

relaciones sociales". JGB sen ala que las personas recurren al delito como una ví a fa cil, convirtie ndolo 

en su medio de sustento, lo que desvaloriza la vida. 

Entretanto, RCG establece una relacio n con la teorí a fenomenolo gica de los imaginarios sociales de 

Baeza, quien sostiene que estos tienen una capacidad instituyente que influye en el comportamiento 

y las relaciones de las personas. Esto se refleja en la afirmacio n de RCG sobre co mo los actores del 

conflicto emplean la muerte como herramienta para infligir dolor, expulsar poblaciones y eliminar a 

sus oponentes en la guerra. 

 

c. Rol de la enseñanza universitaria acerca de una educación para la muerte: atribución de 

sentido y significación 

• Visión desde el pilotaje 

<A uno como familiar o paciente se le deberí a explicar de la mejor forma que la muerte es una 

posibilidad y no importa la edad que se tenga.> (E.R.) 

 

•  Visión desde la voz de los adultos mayores, grupo: 65 a 70 años y 11 meses: 

<Debe enseñarse la convivencia, enseñanza del buen comportamiento social, de que los conflictos hay 

que resolverlos con el diálogo, que entre mejor vivamos todos pues nos podremos desarrollar sin tanto 

problema.> <La universidad debe enseñar que la muerte pues, así como la vida debe respetarse, debe 

respetarse la vida y debe respetarse la muerte…>. (Tino) 

<La enseñanza debe inducir a los estudiantes que estamos es para servir, prolongar la existencia de la 

humanidad, ser sensible con el doliente.> (Chusco) 

<Tener ese valor y esa experiencia dentro de su área universitaria, para uno afrontar esas situaciones 

en caso de la familia y en caso propio.> (PJ) 

<Creo que a los médicos le hace falta más esa parte humana cuando informan que alguien va a morir 

sea a uno como paciente o de pronto a la familia. (Barbao) 
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Segu n Baeza, en su segundo planteamiento sobre la "probabilidad fa ctica de las relaciones sociales", 

los imaginarios sociales pueden uniformar las formas de pensar, interactuar y las pra cticas sociales 

que adoptamos como propias. Esto forma una "grama tica intersubjetiva" esencial para facilitar la 

comunicacio n y cooperacio n en la sociedad. De otra mano, en su tercer planteamiento, “asimetrí a 

social de las significaciones”, estas establecen un conjunto social que genera un habitus particular con 

el potencial de transformar actitudes. 

En contraste, la perspectiva de Chusco resalta una postura distinta sobre la muerte, sugiriendo que, 

aunque esta sea inevitable, los profesionales de la salud deben esforzarse por prolongar la vida. Esto 

se relaciona con el cuarto argumento de Baeza, que aborda el poder transformador de los imaginarios 

en la sociedad. Chusco enfatiza la importancia de la educacio n para cultivar una mayor sensibilidad 

en el a mbito me dico. 

Entretanto, las narrativas de PJ y Barbao guardan relacio n con el planteamiento nu mero siete de Baeza 

(6), el cual aborda la relacio n arquetí pica con el inconsciente colectivo y subraya la importancia de la 

educacio n sobre la muerte para afrontar futuras pe rdidas. Esta educacio n permite generar cambios 

en el inconsciente colectivo mediante experiencias personales, facilitando el manejo de situaciones 

dolorosas.  

Al respecto, Agustí n de la Herra n (8) sen ala que el tema de la muerte es tabu  y suele ser ocultado, con 

personas que disimulan su sufrimiento a trave s de flores y aromas que diluyen su verdadero 

significado. Estas actitudes, que Baeza llama eufemismos, sirven para enmascarar el dolor. Herra n 

sugiere que, al integrar la educacio n para la muerte en las aulas universitarias como un contenido 

normalizado, se estara  tambie n ensen ando sobre la vida. 

 

• Visión de los participantes, grupo entre 81 a 90 años y 11 meses: 

<La educación es muy importante porque no tenemos ni idea que es la muerte y por eso cuando la 

sentimos cerca entonces hacemos lo que no tenemos que hacer.> (JGB) 

<Se les debe educar sobre cómo deben afrontar la muerte y de paso como pueden ayudar a los demás a 

afrontarla.> <Que enmarca compromiso, estudio y emociones vividas a través del sentimiento, por lo 

que es fundamental para mí que ustedes como médicos, vean la muerte más allá de un proceso 

biológico, un proceso que enmarca muchos sentimientos, y dolor.> <Puedan lograr educar de alguna u 

otra forma a sus pacientes.> (RCG) 

Segu n Baeza en su cuarto argumento, esta forma de conexio n provoca un cambio profundo tanto en 

la persona como en la sociedad, al trascender y transformar la cultura, dejando un legado que desafí a 

lo naturalizado. JGB enfatiza la importancia de educar sobre la muerte y co mo esta influye en la 

percepcio n general de la vida. 

Tocante a esto, De la Herra n y Cortina (8), sen alan que la educacio n sobre la muerte busca ensen ar a 

valorar la vida. Para ellos, esta pedagogí a no solo prepara a las personas para enfrentar la muerte, 

sino que tambie n promueve una mejor comprensio n y aprecio de la vida. 
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Discusión 

En el vasto a mbito de la literatura acade mica y cientí fica, se exploran diversas perspectivas que 

convergen con la tercera categorí a de este estudio: la funcio n primordial de la ensen anza, 

particularmente en lo que concierne a la educacio n sobre la muerte, con un enfoque especial en el 

sector de la salud. 

La educacio n sobre la muerte requiere una preparacio n pedago gica so lida y especializada que 

aborde la comprensio n de la finitud humana, así  lo han dejado entre ver investigadores como Nan et 

al. (9),  Wong, (10), Zhang et al.(11). De la Herra n y Cortina (8) indican que este es un proyecto que 

deberí a ser incorporado en todas las aulas y en todos los niveles educativos, con el fin de fomentar 

una formacio n humana integral. 

En relacio n con lo mencionado, un ejemplo de ello es el estudio de Ruiz et al. (12), cuyo propo sito 

fue analizar la autocompetencia de me dicos pasantes para enfrentar el trabajo con la muerte, tanto 

antes como despue s de cumplir su servicio social en una unidad de cuidados paliativos.  

Otras revisiones como la de Parada Romero (13) analiza la importancia de la pedagogí a de la 

muerte para estudiantes de medicina. 

En cuanto al estudio de Cragno et al. (14), este analiza la percepcio n de los estudiantes de medicina 

de una universidad argentina sobre el proceso de morir. Los estudiantes tienen una visio n negativa 

del tema y consideran fundamental recibir formacio n al respecto. Aunque se observa un desarrollo de 

competencias y habilidades para enfrentar la muerte y el morir, es necesario profundizar ma s en estos 

aspectos dentro del a mbito educativo. 

Finalmente, au n persiste la interrogante de Gibbins et al. (15) ¿Por que  los me dicos recie n titulados 

no esta n preparados para atender a pacientes al final de la vida? 

 
Conclusiones 

Se logro  adentrarse en una perspectiva que no aparece en los textos, explorando situaciones que 

la tradicio n no relata en detalle, y en historias de vida que solo quienes las vivieron directamente 

podrí an contar. En este proceso, surgio  un evento que impacto  la vida cotidiana: una pandemia que 

saco  a la luz los sentimientos ma s profundos del ser humano, confronta ndolo con su mortalidad y 

los imaginarios asociados a la muerte. 

En el grupo de personas entre 65 y 70 an os, se observo  un pensamiento predominante sobre el 

significado de la muerte, entendido como un proceso natural con un principio y un fin, basado en 

sus experiencias de vida. Al profundizar en el concepto de muerte en el contexto del conflicto armado 

y urbano, los relatos de los participantes, llenos de tristeza y emociones profundas, tuvieron un 

fuerte impacto al evocar recuerdos dolorosos. 

En el grupo de 71 a 80 an os, destaco  un factor clave denominado "religiosidad", el cual otorga un 

sentido espiritual a la muerte y actu a como un elemento suavizador de este proceso, segu n diversos 

autores consultados. Este componente es crucial para enfrentar los imaginarios construidos 

alrededor de la muerte. Adema s, resalta la necesidad de educar a los profesionales de la salud sobre 

la muerte, debido al impacto que esto tendrí a en su pra ctica diaria. 

En el grupo de 81 a 90 an os, se observo  un consenso en torno al significado de la muerte, 

vincula ndolo a experiencias crí ticas de la vida que otorgan un sentido existencial. Este sentido debe 
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ser abordado en las relaciones entre ensen ar y aprender, promoviendo una educacio n basada en la 

conciencia dentro de las aulas universitarias. Adema s, se resalta un patro n de "teatralizacio n del 

exceso", en el cual los participantes describen una cultura violenta, deshumanizada y salvaje, donde 

la vida puede ser arrebatada por intereses personales. Esto refleja una profunda marca en la historia 

colombiana, y se destaca el rol crucial de las universidades en la deconstruccio n de este imaginario 

social. 

Finalmente, todos concuerdan frente a la urgente necesidad de implementar una educacio n sobre 

la muerte en las instituciones educativas colombianas. Esta iniciativa permitirí a, entre otros 

aspectos, mejorar la comprensio n y el apoyo brindado por el personal de salud a los pacientes y sus 

familiares. 

El enfoque biopsicosocial del ser humano en la atencio n integral de salud resalta la importancia 

de la pedagogí a y la educacio n sobre la muerte para fortalecer el manejo del duelo. Esto ayudarí a a 

asumir la finitud humana, facilitando el reconocimiento de la pe rdida y el manejo de las emociones 

y el dolor, evitando así  un duelo patolo gico y favoreciendo la adaptacio n de los familiares a la 

ausencia del ser querido. El personal de salud debe abordar esta situacio n con serenidad y respeto 

hacia los valores y creencias de las personas, asistiendo a los pacientes no solo en su enfermedad, 

sino tambie n en el final de su vida. Esto refuerza la necesidad de ver al ser humano de manera 

integral, lo que podrí a mejorar la atencio n en salud y brindar apoyo a pacientes y familias incluso en 

los momentos finales. 
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